



escasas, lo que lleva a muchos agricultores a ocupar bosques 
clasificados. A esto se suma el cambio climático, que en África 
Occidental limitará las áreas aptas para el cultivo del cacao. 
Ante la amenaza de ver desaparecer sus últimos bosques, 
Côte d’Ivoire y Ghana, junto con las principales empresas del 
sector del cacao, se comprometieron en la Conferencia sobre 
el Clima de Bonn en 2017 (COP23) a protegerlos y promover la 
agroforestería.
Hoy, urge encontrar soluciones técnicas sólidas que permitirán 
que esta región pueda hacer frente a dos grandes retos: por 
una parte, estabilizar las plantaciones existentes y reducir 
la creciente presión en los bosques residuales y, por otra, 
adaptarse a la evolución del clima.
Del mismo modo, en los países que todavía tienen grandes 
bosques, en particular en el África Central, deben considerarse 
alternativas al monocultivo. Efectivamente, estos países 
podrían legítimamente diversificar su economía desarrollando 
el cultivo del cacao, complementando así las capacidades de 
producción del África Occidental, cuyo umbral podría llegar al 
límite máximo.
La agroforestería, una opción posible para 
la renovación de la cacaocultura africana
Desde los años 1960, se desaconseja a los agricultores hacer 
uso de la agroforestería, es decir el hecho de asociar árboles 
frutales y forestales a los árboles de cacao. Incluso hoy en día, 
se sigue atribuyendo rendimientos más bajos a esta práctica 
tradicional en comparación con el monocultivo, aunque se 
En los últimos 60 años, el cultivo del cacao se ha desarrollado 
con fuerza en África, donde las plantaciones de cacao se han 
duplicado, de 3,3 a 6,5 millones de hectáreas. Con sus tres 
millones de toneladas de cacao al año (865.000 toneladas 
en 1961), el continente africano se ha convertido en el líder 
mundial en producción. Los principales países productores 
son Côte d’Ivoire y Ghana, que por sí solos cubren el 70 % del 
suministro mundial.
Si bien el rendimiento promedio de las plantaciones de cacao 
africanas también casi se duplicó, de 254 a 484 kilogramos 
por hectárea entre 1961 y 1996, apenas ha cambiado desde 
entonces. El aumento de la producción mundial siempre ha 
sido inseparable de la extensión de las áreas cultivadas, siendo 
el costo de rehabilitar una plantación degradada más alto que 
el de instalar una nueva finca de cacao después del desmonte 
forestal.
En Côte d’Ivoire y en Ghana, la expansión de la plantación 
de cacao ha contribuido así a la deforestación masiva con, 
como corolario, la pérdida de muchos servicios ecológicos: 
conservación de la biodiversidad, almacenamiento de carbono, 
mantenimiento de fertilidad del suelo. El cultivo puro de árboles 
de cacao («monocultivo», sin árboles asociados o muy pocos) es 
históricamente dominante allí, pero actualmente se encuentra 
en un callejón sin salida debido a la poca sostenibilidad. 
De hecho, las plantaciones más viejas, por falta de insumos 
adecuados, apenas producen más después de 20-30 años y 
las técnicas de rehabilitación propuestas (replantación, poda) 
rara vez se realizan. Además, las áreas forestales disponibles 
para instalar nuevas plantaciones de cacao son cada vez más 
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siga practicando en muchos países productores. Se dice 
que los árboles, combinados en número variable, inducirían 
competencia por la luz, el agua y los elementos minerales, en 
detrimento de los árboles del cacao.
Si bien estos argumentos son pertinentes, estudios 
recientemente llevados a cabo en el Camerún demuestran que 
la presencia de árboles en las plantaciones de cacao no impide 
obtener rendimientos correctos. En este país, el área plantada 
en cacao se compone principalmente de fincas agroforestales. 
El rendimiento, estimado a partir del recuento de las mazorcas, 
es en promedio de 740 kilogramos de cacao comercializable 
por hectárea en parcelas con un promedio de 1.500 árboles 
de cacao -una densidad similar a la que se observa a menudo 
en el monocultivo- y 190 árboles frutales y forestales. El 
rendimiento puede llegar a una tonelada cuando no se ha 
aplicado ningún fertilizante químico. Además, dependiendo 
de la complejidad de estas plantaciones (número y tipos de 
árboles asociados), su capacidad media de almacenamiento de 
carbono puede alcanzar las 75 toneladas por hectárea o incluso 
más, lo que representa el 50 % de la capacidad de los bosques 
secundarios locales, donde a menudo estas plantaciones se han 
instalado. La capacidad de almacenamiento de carbono de los 
monocultivos de cacao es de unas 10 toneladas.
En algunas parcelas, este balance entre producción de cacao 
y almacenamiento de carbono va de la mano de otro servicio 
ecológico crucial para los agricultores, la regulación de dos 
plagas importantes: la mazorca negra, causada por un hongo y 
los miridaes, unos insectos picadores-chupadores cuyos daños 
repetidos provocan la muerte progresiva de los árboles de 
cacao. Los agricultores modulan la sombra que proporcionan 
los árboles asociados para limitar el desarrollo tanto de hongos 
(favorecido por la sombra densa) como de miridaes (que 
pululan cuando no hay sombra o muy poca). De este modo, 
consiguen reducir el uso de plaguicidas y ahorrar hasta el 70 % 
del presupuesto de protección fitosanitaria de una parcela 
cultivada de manera intensiva.
Un indicador operacional para el manejo de 
una plantación de cacao agroforestal: 
el área basal
La observación de las plantaciones de cacao agroforestales del 
Camerún ha demostrado que el área basal de los árboles de 
cacao, que refleja la competencia entre los árboles de cacao 
y los árboles asociados, es un buen indicador para evaluar 
los equilibrios entre la producción de cacao y los servicios 
ecológicos. Esto implica medir la circunferencia del tronco a 
una altura determinada y luego calcular el área de la sección 
transversal, o «área basal». Clásicamente utilizada por los 
silvicultores, esta medida puede ser fácilmente aplicada por 
los técnicos o incluso por los propios agricultores.
El indicador general que nos interesa aquí es el área basal 
relativa de los árboles de cacao (ver cuadro p. 3), es decir, la 
relación entre la suma de las áreas basales de todos los árboles 
de cacao y la de las áreas basales de todos los árboles presentes 
en la plantación (árboles de cacao + árboles asociados). En 
Camerún, el valor de este indicador es en promedio del 40 % en 
plantaciones agroforestales adultas que producen una tonelada 
de cacao comercializable por hectárea. Y es del 36 % en las 
plantaciones de cacao que presentan los mejores compromisos 
entre rendimiento de cacao, almacenamiento de carbono y 
control de plagas.
Este indicador también permite evaluar una compensación 
alternativa que concilia un buen nivel de producción de cacao 
con la longevidad de la plantación de cacao. En Camerún, las 
áreas basales relativas de los árboles de cacao de entre el 40 y 
el 55 % permiten tanto rendimientos de hasta una tonelada de 
cacao por hectárea como el mantenimiento de las plantaciones 
después de 40 años, un período de tiempo más allá del cual se 
acepta generalmente que deben ser rehabilitadas.
Los agricultores cameruneses consiguen este equilibrio 
reduciendo la densidad de los árboles asociados con el tiempo, 
conservando únicamente de 120 a 140 árboles por hectárea 
en las plantaciones más antiguas. De esta forma, estabilizan el 
área basal de estos árboles en torno a los 16 m2 por hectárea, 
en beneficio de los árboles de cacao cuya área basal va 
en aumento, de 2,4 m2 por hectárea en las plantaciones 
jóvenes a 9 m2 en las más viejas. Estas prácticas de raleo de 
los árboles a largo plazo van de la mano, sobre todo en las 
plantaciones senescentes, con la rehabilitación progresiva de 
los árboles de cacao, que consiste en reemplazar los individuos 
muertos y podar los viejos árboles de cacao para renovar sus 
troncos (poda de «revivificación»). En las plantaciones de cacao 
degradadas, la presencia de árboles permite a los agricultores 
liberarse de dos requisitos previos para cualquier acción de 
rehabilitación: el restablecimiento de la sombra, que ya está 
presente, y el restablecimiento de la fertilidad del suelo, 
mantenido por la descomposición de los desechos vegetales.
La mezcla de especies arbóreas que realizan los agricultores 
depende de sus usos (frutos para autoconsumo o venta, 
madera, cortezas medicinales, etc.) y de los servicios que 
pueden prestar (mantenimiento de la fertilidad del suelo, de la 
sombra, etc.). Los agricultores distinguen estas especies según 
sus efectos positivos o negativos en los árboles de cacao. Hacen 
voluntariamente balances entre la producción de cacao y otros 
usos y servicios de acuerdo con su estrategia de producción 
y su capacidad económica. Aunque la variabilidad de los 
rendimientos observada en el Camerún sugiere que la mezcla 
de especies y su manejo sigue sin ser perfectamente controlada 
por muchos agricultores, los conocimientos empíricos son 
globalmente coherentes con los conocimientos científicos. 
Podrían servir legítimamente de base para el diálogo entre 
agricultores e investigadores, ya que la convergencia entre 
los conocimientos locales y los resultados científicos permite 
la elaboración conjunta de asesoramiento técnico adaptado a 
las expectativas de los agricultores.
En conclusión, el área basal relativa de los árboles de cacao 
parece ser un indicador clave para manejar una plantación 
de cacao agroforestal con el fin de conciliar su rendimiento 
agronómico, su longevidad y las compensaciones entre el 
rendimiento del cacao y los diversos servicios ecológicos. 
Este tipo de análisis, obtenido mediante una simple medición 
de los árboles de cacao y árboles asociados, puede realizarse 
fácilmente en otras zonas de cultivo de cacao o en otras 
situaciones ambientales. Sería entonces posible especificar 
localmente los valores de este indicador de área basal y 
los valores de las densidades de los árboles asociados. Esto 
permitiría estimar mejor las compensaciones existentes y 
definir los niveles óptimos que pueden alcanzarse localmente 
(rendimiento del cacao, almacenamiento de carbono, etc.). 
Establecida esta calibración, constituirá una base para pensar 
junto con los agricultores sobre las medidas técnicas que les 
permitirán alcanzar los compromisos deseados.
La necesaria evolución de los criterios 
de certificación
Desde finales de los años 1990, las normas voluntarias de 
sostenibilidad y comercio justo para el sector del cacao 
(Rainforest Alliance, UTZ, Fairtrade, etc.) han tenido el 
objetivo de mejorar la productividad y la sostenibilidad de las 
plantaciones de cacao. Asociados a sistemas de certificación, 
estos normas brindan en principio la garantía de que se respeta 
un conjunto de criterios de sostenibilidad a través de diferentes 
procedimientos: desarrollo y revisión de especificaciones, luego 
criterios de cumplimiento, protocolos de auditoría, capacitación 
y autorización de los organismos de certificación. Así pues, 
las especificaciones de esas normas incluyen un conjunto de 
criterios de gestión agrícola, social y ambiental. Sin embargo, 





norma a otra: puede tratarse, por ejemplo, del número de 
árboles maduros presentes en la plantación (por ejemplo, 12 
árboles por hectárea), de una cubierta aérea de árboles de 
sombra (por ejemplo, 30 %) combinada con un número de 
especies asociadas (por ejemplo, cinco especies), o de una 
cubierta de vegetación nativa (15 %).
Estos estándares han sido ampliamente adoptados desde 
la década de 2010 y han hecho posible iniciar una dinámica 
virtuosa de prácticas agroforestales en el cultivo del cacao. Pero 
sus criterios tienen serios límites en relación con la provisión de 
servicios ecológicos y la longevidad de la plantación de cacao: 
el beneficio esperado de la aplicación de estos estándares 
parece de hecho bastante marginal para el almacenamiento 
de carbono, la biodiversidad, la regulación de plagas y el 
mantenimiento de fertilidad del suelo.
En primer lugar, los trabajos llevados a cabo en el Camerún 
muestran que el beneficio previsto de los árboles asociados — 
es decir, interesantes compensaciones entre la producción de 
cacao, varios servicios ecológicos y la longevidad del árbol del 
cacao — presupone la conservación de unos 100 árboles por 
Un área basal relativa de los árboles de cacao del orden del 40 al 55 %, promesa de un buen compromiso 
entre el rendimiento del cacao y la longevidad de la plantación de cacao
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En la parte central de la figura (azul), la plantaciones 
agroforestales tienen características óptimas. Los 
rendimientos son cercanos o superiores a una tonelada de 
cacao por hectárea, y duran más de 40 años. Tienen un 
promedio de 137 árboles asociados por hectárea. El área 
basal relativa de los árboles de cacao se sitúa entre el 30 y 
el 55 %, los cacaoteros representan un promedio de 9,3 m2 y 
los árboles asociados 11,4 m2.
En la parte superior de la figura (marrón), las plantaciones 
de cacao no son sostenibles. Son sencillas, con un promedio 
de 70 árboles asociados por hectárea. El área basal relativa 
de los árboles de cacao es superior al 55 %; los árboles de 
cacao representan en promedio 8,6 m2 y los árboles asociados 
3,8 m2. El rendimiento puede llegar a más de dos toneladas 
por hectárea, pero estos árboles de cacao no duran más de 30 
a 40 años porque es difícil conservarlos, incluso recurriendo 
a la adición de insumos químicos (fertilizantes en particular).
Por el contrario, en la parte inferior de la figura (naranja), 
las plantaciones son sostenibles pero producen poco. Son 
complejas, con 176 árboles asociados por hectárea. El área 
basal relativa de los árboles de cacao es inferior a 30 %, los 
árboles de cacao representan 5,1 m2 y los árboles asociados 
24,4 m2. El rendimiento es de menos de 50 kilogramos a 
750 kilogramos por hectárea.
En este estudio realizado en Camerún (región del centro), 
cada punto de la figura representa una plantación de 
cacao y su área es proporcional a su rendimiento de cacao 
comercializable, con rendimientos que van desde menos de 
50 kilogramos hasta más de dos toneladas por hectárea.
hectárea. Esto es mucho más que las recomendaciones de los 
actuales programas de certificación. 
En segundo lugar, el criterio de la cubierta aérea de los árboles 
de sombra es muy difícil de cuantificar, lo que hace que se 
puede interpretar de diferentes formas y reduce su fiabilidad. 
En efecto, la sombra es un parámetro extremadamente variable 
y las diferentes técnicas que intentan estimarla tienen múltiples 
limitaciones. Lo mismo ocurre con la cubierta de vegetación 
nativa, cuya definición también puede ser cuestionable.
En resumen, los criterios retenidos — densidad de árboles, 
número de especies, sombra, cobertura vegetal, nativa o no — 
no permiten una evaluación real de los niveles de compromiso 
entre la producción de cacao y los servicios ecológicos.
Es por ello que el área basal relativa de los árboles de cacao 
parece ser un criterio de conformidad que estos estándares 
podrían utilizar para tener una nueva herramienta para el 
manejo de las plantaciones de cacao: un indicador preciso, 





Sin embargo, para alcanzar los objetivos fijados por los países 
europeos que firmaron la Declaración de Ámsterdam (2015), 
y se comprometieron a no permitir más importaciones de 
cacao no certificado y a desarrollar estrategias para combatir 
la deforestación importada, es necesario que la inclusión de 
este indicador en el panel de criterios de cumplimiento para la 
certificación del cacao sostenible vaya acompañada de medidas 
de financiación para los agricultores. Entre ellas podrían figurar 
primas más altas y mejor distribuidas, incentivos financieros 
desvinculados de la productividad como los Pagos por Servicios 
Ambientales (PSA), o incentivos fiscales (por ejemplo, un 
sistema de bonus-malus para promover el cacao sostenible). 
Estas medidas económicas son esenciales para ayudar a los 
productores de cacao a adaptarse a las normas de producción 
que se les imponen y a adoptar las prácticas agroforestales 
necesarias para la renovación del cultivo del cacao africano. n
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